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RESÚMEN—El dos do Noviembre y la Ver­
dad Cristiana. Disertaciones Espiritas— 
El Clericalismo no cesará de luchar mien­
tras exista.—La verdadera grandeza humana 
no la constituye la fuerza bruta.—Los Hi­
pócritas.—Variedades. 

El dos de Noviembre y la Verdad 
Cristiana.

Ochocientos ochenta y cuatro años 
rtos separan de aquél en que Odilón, 
abad de Cluny, instituyó la .Conme­
moración de los fieles Difuntos,*  para 
los monasterios <le su Congregación.

El Papado aceptó esa fiesta religiosa 
y la impuso á los fieles de su Iglesia.

Después de algunos siglos el progre- I 
so humano dió vida á los Cementerios 
y en ellos el día dos de Noviembre de 
cada año hay una fiesta religioso-propu- 
Jar-...á los restos humanos dedicada.

A los restos humanos, sí, porque só­
lo materia orgánica en descomposición 
es lo que lleva el hombre á los Ce­
menterios, y ante los sepulcros o el 
suelo que cubre esos restos orgánicos se 
pronuncian, con mayor ó menor clari­
dad, oraciones compradas, ó cuando nó, , 
ordenadas, bajo Santa Obediencia, por 
un Prelado del romanismo al sacerdo­
te que le está subordinado.

Haciendo caso omiso, de: Si llegar | 
puede hasta el Gran Creador el ruego , 
comprado ú ordenado, qué no es poco 
omitir, hagamos algunas reflexiones á 
fin de ver si la razón y el sentimiento, 
si la ciencia y la moral religioso-cris­
tiana pueden y deben admitir, sin pro­
testar de la prosecución de la materia­

lizada .Conmemoración de los fieles 
Difuntos».

La razón y el sentimiento nos dicen 
con toda claridad, no solo que los restos 
orgánicos del hombre no representan 
ni representarán jamás al sér moral que 
pasó á la otra vida, sino que su me­
moria, y con ella el ruego al Padre 
Celestial, debe ser continua y con el 
alma que es lo más grande y noble que 
poseemos.......

Con el alma, puesto que por otra 
alma rogamos al Al’TOR de las almas, 
y estas, que no conocen el tiempo ó la 
medida, no necesitan lugar ni hora, y 
ménos, mucho ménos espectadores para 
rogar ó que por ellas se ruegue. Y 
como amor es quien las impulsa á orar, 
sólo quien ama el recuerdo, sólo quien 
ama la memoria del sér que ya no 
pertenece ája Tierra esquíen puede y 
debe rogar al Padre, porque amor es 
la esencia del más puro sentimiento.

La Ciencia, y hasta la sociedad nos 
dice y nos demuestra, no sólo que el 
organismo humano es compuesto de 
oxígeno, rdfce-, carbono, fósforo; etc, etc, 
elementos que continuamente se re­
nuevan por medio de la asimilación y 
desasimilacion. esto es, por la alimen­
tación y secreciones del sér durante la 
vida orgánica, sino también; qué siendo 
un hecho probado que los vivos vivan 
de los que llamamos muertos; un hecho 
muy probado es también, qué al entrar 
en descomposición el cuerpo orgánico 
esparza la muerte con las miasmas 
deletéreas que exhala, y que aspiran 
los vivos sin saberlo.........
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La moral religiosa, verdaderamente 
< istiana, no acepta el ruego ú oración 
g<?1 sacerdocio oficial, porque el funda­
dor de esa moral, el Cristo, dijo, según 
San Mateo: -Mas tú, cuando orares, 
entra en tu cámara y cerrada tu puerta 
ora al Padre que está en lo escondido, 
y lu Padre que vé en lo escondido, te 
recompensará en lo público.......... >

Ahora bien: visto qué la razón y el 
sentimiento, qué la ciencia y la moral 
verdaderamente cristiana rechazan y 
no aceptan sin protestar contra el fondo 
j la forma déla tiesta religioso-popular 
que se celebra en los Cementerios el 
día dos de Noviembre de cada año, ¿qué 
nos resta?

Luchar sin tregua ni descanso contra 
Ja prosecución de la fiesta denominada 
«Conmemoración de los fieles Difuntos.»

Luchar sin tregua ni descanso para 
mostrar con toda claridad y con la 
mejor lucidez: qué ese boato, ese lujo, 
esos adornos de los sepulcros en los 
Cementerios, es: Rendir un culto anti­
cristiano á la materia ... • ¡y en des­
composición!

Culto beneficioso solamente para aque­
llos qué, con el celebérrimo Purgatorio» 
poseen una fuente de la cual manan 
los funerales, las misas y los sufrajios 
del romanismo materializado!.

Materializadcr hasta el grado incon­
cebible de materializar como ha más de 
quince siglos ha materializado, al Su­
blime Ser Espiritual, que llámamos 
DIOS.

¡Y quienes obran asi; los que del Divi­
no Creador hacen un hombre flaco, débil, 
torpe, vengativo y cruel, se denominan 
religiosos! ¡Qué sarcasmo....!!!

J. de E.

Disertación Espiritista.

Círculo do “Las Piedras". M. J. de J. B.

Consejo.

Siempre es conveniente evocar á los 
Espíritus, especialmente á los que ha 
poco dejaron su envoltura carnal,cuan­
do la evocación tiene por objeto un fin 
útil, ora sea para el Espíritu, ora para 
el médium y otros.

Porque nos comunicamos con voso­
tros para desvanecer vuestras dudas y 
que por la razonada fé os ayudéis mu­
tua y fraternalmente encarnados y de­
si ncarnados.

El conocimiento del Espiritismo ob­
tenido por la fé apoyada en la razón,, 
dará gran impulso al progreso intelecto- 
moral de los habitadores de ese pobre 
planeta en la época presente, que es 
de transición después de haber pasado 
por una infinidad de metamórfosis, único 
medio por el cual consigue el Espíritu 
el anhelado fin, la felicidad como no 
podéis hoy comprenderla desde que aún 
no conocéis más que el dolor.

guardián.

Evocación de un Espíritu

En el nombre de Dios, Padre y Crea­
dor, Espíritu de J. M. M. ¿quieres comu­
nicarte conmigo y manifestar algo acerca 
de tu nuevo estado?

Mucho me place hacerlo y agradezco 
me tengan en la memoria movidos por 
un efecto desinteresado, puro.

Dejé la tierra sin dolor. Dirijo mira­
das sobre mi estancia en ella, y iodo 
me parece ilusión, sueño instantáneo á 
pesar de haber vivido ahí mas de lo 
regular. ¿ Qué creeis podrán decir los 
qué sólo han permanecido en la tierra 
un año, un dia, una hora ó un instante?

No vale la-pena el incansable afan 
que ahí se tiene, siendo tan corto como 
incierto el momento de partir.
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Vosotros. me dirijo á los Creyentes 
Espiritas, habéis descorrido una punta 
del velo que ocultaba el presente y el 
porvenir.

En la actualidad sois vosotros los es­
pigadores del terreno un tiempo des­
conocido, (salvas raras excepciones) y 
por lo tanto podéis llamaros los felices 
déla tierra, si firmes en vuestro propó­
sito continuáis allanando las dificultades 
que se os presentan en el árido terreno 
que estáis beneficiando, á fin de que 
puedan seguiros sin duda ni temor, y 
sin desfallecer de cansancio, innumera­
bles Espíritus que apoyados necesitan 
ser para poder seguir el derrotero de 
su progreso intelecto-moral.

Propagad, propagad la buena nueva.
Sembrad el campo, que por árido 

que os parezca, la semilla que en él 
sembréis fructificará.

Eso lo veo, eso lo palpo, y eso mis­
mo comprenden todos los que en la 
tierra han oiclo hablar algo de esta vida 
que ahí acostumbráis denominar, de 
Ultratumba.

<7. M. Jí.

UlNCrtaclon Espirita.

Canelones. M. C. C.
Claudio, poco ó nada puedo decirte, 

que oíros Espíritus no lo hayan hecho 
mejor, sobre la vida de Ultratumba.

Nombre que á mi modo de ver no 
es exacto, desde que yo no estoy mas 
allá, ni despees de la tumba, porque 
en ella solo existe la envoltura carnal 
que dejé, y nosotros continuamos ge­
neralmente en el mismo centro que 
habitábamos, desde que en él viven 
aun los seres á los cuales nos ligan 
las dulces y tiernísimas afecciones de 
la familia y de la amistad.

Lazos que indefinidamente existen, y 

tanto cuanto que no sólo no se rom­
pen ni desatan porque en alas del 
progreso ya adquirido vuele el Espíritu 
á regiones de luz, de saber y de amor 
sincero: si no que esos mismos Espíritus 
vienen á nuestro centro de oscuridad y 
de atraso á prestarnos su apoyo, á sos­
tenernos, á empujarnos hacia el progreso 
verdadero.

Al fiel cumplimiento de ello, que es 
obedecer voluntariamente á la ley de 
amor fraterno universal, debo la dicha 
de haber visto la aurora del Sol de la 
Verdad.

Aurora que no sólo me sacó de la 
oscuridad en que me hallaba desde que 
dejé la mísera envoltura carnal, y con 
ella los dolores físicos que aun creía 
sufrir, si no que me permite trasladar­
me con la velocidad del pensamiento, 
allí, donde me atraen ó llaman los la­
zos del amor.

Y al trasladarme, Claudio, he tenido 
ocasión de ver á séres, (pie en la tierra 
se los tenia por santos, tan desgracia­
dos, en tanta oscuridad ó atraso, que, 
cual los reptiles se arrastran por la 
tierra, esos pobres Espíritus vagan ar­
rastrándose torpemente por el espacio, 
sin luz y sin consuelo.

A d ios.
Curbelo.

El Clericalismo no cesará de luchar 
mientra« exista.

La iguornnciii salva ú ol alma.
Enneiiimza clerical.

Cada dia, á toda hora y por todo 
caso ó hecho se nos demuestra cada 
vez más claro, con mejor lucidez, que 
el romanismo no vacila en medios, ni 
dá treguas, y que mientras exista no 
ha de cesar en la nefanda tarea de 
minar por su base la instrucción del
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pueblo, desde que en ella distingue 
claramente la total ruina de las reli­
giones positivas, y por consecuencia la 
denominada Religión Católica, Apostó­
lica, Romana.

Por la rejilla del confesionario do­
mina aún á la mujer, quiere dominar 
también al hijo, y como á éste lo de­
fiende el padre, los clericales, emple­
ando el ascendiente que sobre la mas 
hermosa mitad del género humano tie­
nen, la llevan á que inconciente pida 
y labre la ruina de los seres objetos 
de su constante amor, el embrutecimien 
to, la ignorancia desús hijos, sembra­
da y sostenida en ellos con la ense­
ñanza religiosa-romanista en las es­
cuelas.

El embrutecimiento, la ignorancia, si; 
porque embrutecer á la juventud, su­
mirla en la mísera ignorancia es , cu- 
duyuvar á que en las escuelas se dó ins­
trucción religioso-romanista, desde que 
el romanismo enseña y sostiene que la 
ignorancia salva el alma, desde que 
anatematiza la Ciencia, desde que mal­
dice el progreso.

Y coadyuvar á ese grave mal, desearlo 
para la juventud de la República Orien­
tal del Uruguay, es la petición hecha al 
Gefe del Estado con cinco mil firmas 
de señoras y señoritas para que en las 
escuelas se dé instrucción religioso ro­
manista.

¡Cinco mil firmas!... .¿Seráuna copia 
informe del milagro de los panes y 
los peces? dirán muchos; pero nosotros 
nó, por que en ella-como en otras 
muchas sumas—empleamos la prudente 
conducta de seguir el adagio vulgar 
que nos aconseja: Es preferible creer 
lo que nos digan, á tratar de averi­
guarlo.

Por lo tanto, creernos firmemente sean 
Cinco mil señoras y señoritas las fir­
mantes, pero lo que no creemos, ni

creeremos jamás, es: Que exista entre 
las Cinco mil fumantes, una, una sola 
que al firmar lo haya hecho plenamente 
convencida del grave mal que desea 
á la juventud.

Por que la mujer, que en la tierra 
es el máximun de Insensibilidad, del 
amor, de la ternura; mal puedo tener 
conocimiento deque al firmar esa pe­
tición procura sembrar en los niños 
una semilla que sólo puede y debe pro­
ducir barbarie, ignorancia.

¡Ignorancia! ignorancia, tú y sóla tú 
éres quien llevas á la madre, á esesér 
capaz de los mayores sacrificios á que 
pida, á que ruegue, á que solicite su­
man en la ignorancia al amor de sus 
amores, al hijo...............

Por ignorar lo que éres y lo quede- 
bes ser, obras ¡oh! mujer, y al obrar 
eres inconciente instrumento de la ma­
yor de las tiranías, del despotismo más 
opresor y horrendo; del verdugo más 
cruel, y despiadado atoi montador; por 
qué tormento horrible, despotismo bor­
roso, tiranía de todas las tiranías con­
cebibles es, aquella que se emplee so­
bre la conciencia humana; y tú, mujer 
de las Cinco mil firmantes, trabajas 
porque tiranicen la juvenil conciencia 
de tus hijos...

He ahí el más grave mal que á la 
sociedad ocasiona la falta de instruc­
ción moral-religioso-racional en la mu­
jer.

Por qué si instruida fuera en los ade­
lantos científico-morales; si compren­
diera Jo noble, grande y benéfico de 
su misión en la tierra , no ignoraría 
qué lo relativo jamás podrá conocer 
lo absoluto, que la parte jamás pudo 
ni podrá difluir á el Tocio, y que el 
alma, sólo el alma es la que concibe 
la existencia del Sér al cual llamamos 
Dios. Existencia que se la está demos­
trando la Obra.
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La Obra, si, desde que axiomático, 
indiscutible es: que toda Obra acuse 
un Autor,-como también, que todo efecto 
es originado por una Causa.

No ignoraría que su misión, al for­
mar la familia, es sembrar en los tiernos 
corazones de sus hijos amor al saber, 
amor al prójimo; amor al Sér que le 
creó perfectible, para que al perfec­
cionarse cada vez más y mejor amara 
la verdad, lo justo y bueno, la belleza 
en fin. Amor científico, moral, racio­
nal y religioso, y el único que llevar 
puede á los hombres hácia el Sér cuya 
Obra nos está demostrando que el Au­
tor es sumo en Perfecciones, nuestro 
Dios y Padre Universal.

Pero como á los clericales no con­
viene llegue la mujer á saber lo que 
és y cual es su misión en la tierra, de 
ahí las Cinco mil firmas; de ahí que 
sostengan y divinicen la IGNORANCIA.

De ahí que no falte quienes digan: 
Que con sus obras, no sólo están des­
truyéndose los romanistas, sino que más 
de una vez—con ellas—dicen no cre­
en que exista DIOS.........

J. de E.

f.a verdadera grandeza humana 
no la constituye la fuerza bruta.

Tu patria es el Universo, 
Tn grandeza está en amar 
¡Hombro ciego! dominar 
Por la fuerza, ea retroceso; 
O contrario á progresar.

El mejor maestro del hombre es su 
ayer, su pasado. Y sin embargo pocas 
ó ninguna vez lo estudia.

Si lo estudiara, en él encontraría una 
enseñanza que no debe olvidar; pero 
la humanidad—á pesar de lo mucho 
que ha sufrido para poder alcanzar el 

grado de civilización y de cultura en que 
se halla—no aleja de si y para siempre 
aquella CVms« que, como fruto legíti- 
mo, le produjo tantos y tan dolorosos 
como terribles sufrimientos.

No aleja de sí la idea, contra pro­
duciente en resultados, de dominar por 
la fuerza—reminiscencia de los tiempos 
bárbaros, y tiende orgullosa aún al 
poder brutal que ofrecen los ejércitos 
numerosos, las potentes escuadras, los 
instrumentos de destrucción perfeccio­
nados, que con mejor facilidad siem­
bran la desolación, el espanto y la ruina. 
Y para conseguir que en ella sea un 
hecho esa ruina, no vacila en medios, 
ni en sacrificios, cumpliéndose entonces 
aquello de: Los que se elevan serán 
humillados, y los humildes serán ele­
vados .........

Y no se nos diga, nó, que abusamos 
de esa máxima del Cristo, porque la 
historia de la terrena humanidad no 
sólo nos lo demuestra con I09 hechos, 
en los pueblos y naciones que en la 
fuerza cimentaban su grandeza, si no 
que todas y cada una de la innumera­
bles páginas de ese gran libro: Con la 
ruina de los más poderosos imperios; 
con las montañas de osamentas huma­
nas; con los ríos de sangre que la fuerza 
bruta formó, á grito herido nos están 
diciendo:

«La fuerza bruta embota la razón, 
•adormece ó narcotiza el sentimiento;
• siembra el odio, y despierta el horri­
ble deseo de venganza. Más ó menos
• larde lo horrible se lleva á cabo, ha- 
•ciendo que el pueblo ó la nación pa- 
•guen con creces todo el mal que hi- 
-cieron empleando la fuerza, que irrita 
•y no convence; y al pagar la deuda á
• la Impotencia quedó siempre reducido 
<el Deudor....

• Impotencia tal, que todos y cada
• uno se han burlado impunes del que 
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• en la fuerza cimiente) su grandeza y 
«poderío.

Ese, y nó otro, es el fruto que los 
pueblos y naciones obtuvieron de los 
grandes y aguerridos ejércitos, de las 
escuadras numerosas y potentes, des­
pués de haber derrochado sus riquezas 
y prodigado la noble sangre de sus 
hijos....

Ese, y nó otro, será el fruto que co­
seche lodo pueblo ó nación, cuyos ha­
bitadores crean qué la fuerza bruta, que 
los ejércitos numerosos y aguerridos, 
qué las poderosas escuadras, qué las 
armas perfeccionadas sean quienes en­
grandezcan el suelo que les vió nacer; 
el 6uelo que les vé partir á lejanas 
tierras en demanda del necesario sus­
tento, del pan de cada día; el suelo, en 
fin, que al sufrir una de las calamida­
des anejas al planeta, los gobiernos, y 
aún á veces los extraños, tienen que 
acudir al socorro de los que padecieron 
por la calamidad..............

¡Ah! cuán clara, cuán potente se nos 
demuestra esa terrible verdad en el 
libro de hi historia del hombre..!

¡Cuán clara y potente se encuentra 
escrita, y sin embargo, cuán poco se 
leé, cuán poco se estudia!.........

Es verdad, que el progreso nó dá 
saltos jamás; pero sin embargo, para 
conseguirlo necesario es comenzar por 
más que sea un hecho: Qne todo co­
mienzo es penoso, triste, y aún hasta 
suele hacer victima á todo aquél que 
quiera comenzar.

Pero, como la idea nunca muere, y 
cuantas más veces el hombre quiere 
hacerla victima expiatoria inmolada en 
el altar de sus errores, vicios, torpe­
zas y ambiciones; más y más se es- 
tiende, brilla y luce con mayor diafa­
nidad toda idea de progreso, é idea 
progresista y regeneradora es la ense­
ñanza Espirita de que la grandeza, en 

la tierra, la constituyen el saber y la 
virtud unidas en legitimo y progresis­
ta Consorzio; el Espiritismo, esa cien­
cia filosófico moral, es quien COMENZO 
diciendo al hombre:

« Uno es el Creador, Una la Creación, 
Una la Ley:

• AMOR
«Amando el estudio y amando la 

«virtud, amando al hombre en fin, es 
«como ti hombre se engrandece, la 
«familia se engrandece, se engrandecen 
«los pueblos y naciones.

«Amando se progresa, y quien ó quie­
nes no aman, como amar deben, bajo
• el yugo .dei dolor es como compren-
• den que erraron; el sufrimiento Ies 
«enseña y lleva á qué voluntariamente 
•36 encaminen al sendero que les haga 
«amar sincera y fraternalmente.

• Y si aún existen en la tierra las ri- 
« validades de razas, de creencias, da 
«nacionalidades y de pueblos; si aún 
«la guerra, fuente de dolores presentes 
«y futuros, se vé entre los seres que 
«pueblan el planeta, es: Porque aún 
«los hombres no olvidaron sus bárba­
ros principios; pero el dolor, el su- 
« frumento, las tribulaciones le harán 
«que vuelva en si, que estudie su pa­
usado y vea; qué al saber y á la vir- 
«tud; qué al continuo descubrimiento 
de las leyes que rigen la Creación; qué 
«á la verdadera virtud, á la fraterni- 
«dad debe su presente civilización, su 
«cultura actual.

«Y eso l,e demostrará que al Amor mú- 
duo entre ios hombres, es á lo que el 
«Creador concedió: La Grandeza de 
«Primera Clase en la Tierra».........

«¡Nó y no, á las armas destructoras!»

J. de E.
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Los Hipócrita«.

Adoptado.

Hablar de los hipócritas en la edad 
presente es hablar del asunto mas vul­
gar del mundo.

Díganlo sino los sermones ó prédicas 
de los defensores del clericalismo. Dí­
ganlo aquellos reverendos Misioneros 
que van predicando las doctrinas del 
Syllabus para fanatizar á la humani­
dad á iin de que nadie vea sus mono­
polios, y de que todos los honrados 
hijos del pueblo acepten sus teorías 
añejas de creer que el Papa es infa­
lible, que está encarcelado al dominio 
del gobierno liberal de Italia, que 
duerme en un jergón de paja, que está 
vigilado á todas horas, que la estatua 
de la Virgen tal ó cual hace milagros, 
que los liberales están condenados en 
vida y muerte............. .en fin, tantas y
tantas son las torpezas en que quieren 
crea la humanidad, que acabarán por 
ultimo, que se conozca su obra de 
manipostería y de solidez acomodaticia 
y nadie crea nada.

Desengañémonos; los tiempos de los 
milagros, de los santos y fanáticos vá 
cada dia pasando de moda.

La humanidad, á pesar de los esfuer­
zos de los amigos del oscurantismo, 
camina por otra senda, la del progreso, 
de la civilización por medio de la li­
bertad de enseñanza.

No se cansen los clericales; la cien­
cia enseña ir adelante en el progreso 
.V ella es como la corriente de las aguas 
que ningún obstáculo, por grande que 
•va, impide su curso; sino pueden pa- 
iftr tranquilas se despeñan por el pre­
cipicio, y si les es insuperable la orilla, 
IIHran por bajo de tierra. Lo mismo 
<*n  en el progreso, señores clericales y 
«tíctos, menos hipocresía y mas leal­

tad. Pensad por un momento que han 
pasado vuestros tiempos, y ¡ay! del 
día en-que con vuestro cinismo os 
opongáis á la corriente del progreso y 
de la democracia! pues ya me parece 
veros arrollados, y, como los maderos, 
rodar de sallo en salto, de precipicio 
en precipicio empujados por un rio 
desbordado, y entonces, no parareis, 
como ellos hasta el mar, ú os queda- 
reís enganchados en los árboles que 
deja la corriente en sus riberas.

¡Es un cariñoso aviso!
¡Cuanta diferencia hay entre vuestras 

teorías, y las que predicó .Jesucristo ! 
Yo soy un admirador de Jesucristo , 
pero no lo seré nunca de vosotros 

i propagandistas de vuestras convenien- 
i cías y de vuestro bienestar, y no ha­
céis lo que predicáis, ni imitáis al que 
decís es vuestro Maestro y Señor; que 
iba descalzo por el mundo, predicando 
la igualdad, no poseyendo más bienes 
de fortuna que su bondad, ni haciendo 
otro agravio que perdonar al que lo 
ofendía.

¡Qué mal desempeñáis vuestra mi­
sión, señores clericales......... más bon­
dad y ménos hipocresía.

M. Vives.
Do “El Horizonte”, Guatemala.

Avlro al Dr. llclendez. (1)

En el Rosario de Santa Fé, se ha 
formado una Sociedad Espiritista, bajo 
la denominación “Caridad”.

Los reglamentos internos y externos 
de la dicha Sociedad están redactados 
con la mayor cordura, esto es, durante 
los momentos lúcidos de aquellos her­
manos nuestros que sufren Neurosis, ó

(1) L'n olvido involuntario fué causa que ente gvi^o no aaliera en el número anterior. 
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que por el picaro Espiritismo sus ce­
rebros andan por los Cerros de Ubeda.

Decimos sus cerebros y no sus ra­
ciocinios, por si fuesen partidarios de 
que los pensamientos, las ideas etc., 
no son otra cosa que secreciones ce­
rebrales. (Sic)

Pues de locuras entiende,
Y Espiritismo hace locos,
Y hay en Santa Fé uno$ pocos: 
¡Vaya á curarles. .. .Melendez!

En la noche del 25 de Setiembre ce­
lebró el “Ateneo del Uruguay” su car- 
toce no aniversario.

Al contemplar los inmensos benefi­
cios que ofrece á el presente y á el | 
porvenir de la República Oriental, ese | 
Circo en el que luchan las inteligencias 
Uruguayas, el alma goza y se extasía 
con la dulce esperanza de un mañana 
feliz. Porque luchando las inteligen­
cias la luz brilla y nos patentiza la 
verdad, el bien y las bellezas que en 
su Obra indefinida encerró el Creador.

Verdad que forma ¡a Ciencia que 
destruye el Error clerical. Bien que 
proporciona al hombre la instrucción 
racional-científico-moral, desde que pul­
veriza la Ignorancia, fuente de míseras 
torpezas. Bellezas formadas por el 
conjunto y la armonía de la Creación, 
las que paso á paso van alejando al 
hombre de lo horrible de la Tiranía 
ó despotismo, y á la par aproximán­
dolo al amor del bien por sólo el bien 
que á los demás produzca, á la Frater­
nidad, lazo de Amor que formó el Crea 
dor para su criatura amada.

Ese es el verdadero progreso, y dia 
á dia lo vá proporcionando al pueblo 
Oriental, el progresista ’’Ateneo del 
Uruguay.”

Ha sido preso en Cuba, en el momen­
to de ir á embarcarse en un vapor 
francés, Mr. Bernard, canónigo de la 
catedral de Tournay (Béljica). Este pia­
doso sacerdote había desaparecido, el 
año pasado, del punto de su residen­
cia, arrebatado por un depósito de tres 
millones de francos confiado á su cus­

todia. Pero el Gobierno y la policía 
belgas, que, por lo visto, no se pare­
cen á los nuestros en el amor al dinero, 
se empeñaron en perseguirlos y resca­
tar al bueno de Bernard, dando al fin 
con ellos y trayendo á éste bien cus­
todiado á Europa, á fin de que los pi­
caros francos no caigan en la tentación 
de llevarse otra vez á su sagrado de­
positario.

(El Criterio Espiritista—Madrid.)

El dia 24 de Agosto último tuvo lu­
gar, en Bruxelas, una asamblea espiri­
ta, á la cual asistió un número consi­
derable de hermanos en creencia. Se 
fundó una federación de espiritas bel­
gas, redactándose un reglamento al 
efecto; institución que será sostenida 
mediante una cuota mínima de los 
miembros que la compongan.

Éntre otros medios de propaganda 
propuestos, los siguientes parecen ser 
de bastante importancia: avisos de las 
publicaciones espiritad en los coches 
de las vías férreas, anuncios de los pe­
riódicos espiritas en los diarios.

(Le Messager—Lieja.)

El 31 de Mayo último se inauguró 
en Bogotá, capital de los Estados Uni­
dos de Colombia, América del Sur, el 
Cbser valor i o Fia m nía rion.

Este Observatorio es opra esclusiva 
del astrónomo colombiano, M. José 
Gonzales, quien lo ha hecho construir 
en una de las principales plazas de la 
ciudad, llamada plaza de ios Mártires, 
en honor de las victimas de la inde­
pendencia nacional. Contiene todos los 
aparatos necesarios y se halla perfec­
tamente situado. El gran salon de re­
cepción se denomina Salon Flamma­
rion, y en una de sus paredes se vé 
el retrato del célebre astrónomo rodea­
do de las banderas francesa y colom­
biana. En el testero sobre fondo car­
mesí, se lee en letras de oro: observa­
torio FLAMMARION, A LA FRANCIA, A 
FLAMMARION. ’ • '«1

El Consejo Municipal de Bogotá se ha 
asociado á la obra de M. José Gonzales.

(La Rerue Spirite—Parí».)


